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S.l<:CC1ÚN LITERATURA 

LITERATURA ITALIANA DEL SIGLO XIX 

(APUNTES DEL SEÑOR SIDNEY A. SMITH) 

El estudio de la Literatura Ita
liana del siglo XIX, tiene para 
las lenguas neolatinas un doble 
interés; pués, mientra<> nos pro
porciona la, ventaja de compa
Tarla con la Literatura Castella
na, enriqueciendo á esta con 
medos de pensar en beneficio 
del criterio estético, nos dá por 
otra parte á conocer la influen
cia que sobre las letras Caste
ll~nas ha ejercido y ejerce; y no 
solo sobre ella, sinó tambien so
bre toda la literatura Europea 
con el renacimiento de las ar
tes en Italia 

La Literatura Italiana es la 
primera á quién se revela la 
grandeza de la antigüedad, ella 
es maestra y guía de las demás 
literaturas, sin tener en cuenta 
el provecho que Sll estudio nos 
reporta por la riqueza de for
mas gramaticales y las grandes 
facilidades y ductilidades sintá
xicas que posee. 

Dentro del grupo que fo~-man 

las lenguas neolatinas, las que 
tienen más afinidad son la Ita
liana y la Castellana; esto se 
nota facilmente á través de' la 
historia de ambas literaturas, y 
sobre todo, en la observación 
de la poesía Castellana en la 
-cual se nota la influencia ejer

cida por las letraEl Itll,lianas. 
Efectivamente, notamos esta in
fluencia á partir el siglo XV. 
puesto que con anterioridad á 
esta época, las lenguas Europeas 
no tienen forma defilllda, ni 
originalidad ó carácter propío} 
y, aunque ya en los siglos XI 
y XII empiezan á diferenciarse 
COI caractereR particulares, es 
necesario llegar al siglo XV pa
ra distinguir claramente la in
fluencia Italiana. El primer he
cho de esta naturaleza se ob
sel'ya en Micer' li1Tancisco 1m-
perial, imitador italiano que aun· 
que nacido en Génova se ha
llaba radicado en Sevilla. Im
perial imitó á Dante, introdu
ciendo en España el gusto por 
lo simbólico, cosa que podemos 
notar en sn mejor obra, el «De· 
cir á las siete virtudes», en que 
hace aparecer á Dante, que le 
sirve de guía. Esto úlmtinúa á 
través de todo el siglo XV, y 
el Marqués de Santillana, Juan 
de Mena y otros, tienen crea
cíones en que imitan al gran 
poeta Florentino. Más tarde nos 
encontramos con la ínfluencia 
de Petrarca, desde la primera 
mi tad del siglo X V. El preclo-
minio que ejerce Petrarca vá 
separando la literatura Castella· 
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na de la influencia provenzal, 
y encaminándola á otro fin, 
que toma una orientación defi
nitiva en el reinado de los Re
yes Católicos Fernando é Isa
bel. Hay que tener en cuenta 
que Petrarca fué el Colón del 
antiguo mundo, el revelador de 
la pasada literatura, y el ini
ciador del Renacimiento. 

Existe un numeroso grupo de 
libroe compuestos durante el si
glo XV, ya en loor, ya en vi
tuperio del sexo femenino, ins
pirados todos evidentemente por 
dos distintas producciones de 
Juan Bocaccio, qne en las gos
trimerías de la Edad Media era 
muy leído en todas sus obras 
latinas y vulgares: «Il Corbaccío 
ó Laberinto d' A17W1'C», sátira fe
l'ocísima y gr,)sera contra todas 
las mujeres para vengarse de 
las esquiveces de una sola. y. 
el tratado «De claris mulieribus», 
primera colección do biografías 
exclusivamente femenininas que 
registra la. histórica literaria, y
en que Boca-:cio, en contra posi 
ción á su otra obra anteriormente 
citat1a, encomia extremadamen· 
te al bello sexo. U no y otro 
tratado de BJcaccio, fueron re
cibidos c0n gran aplauso en Cas
tilla, alcanzando gran número 
de imitadores entre los ingenios 
de la brillante corte de D. Juan 
n. Este influjo de Bocaccio 
se extiende por largo tiempo á 
través de los libros de caballe
ría, y según el eminente críti
co castellano Don Marcelino Me· 
néndez y Pelayo, en la tragi-co

media de «Calisto y Mílibea» 
(La Celestina) dd Bachiller Fer
nando de Rojas, éste deja tras
lucir á través de sus diálogos 
el influjo que sobre él ejerció 
el padre de la prosa italiana. 

El gran reformador de los 
métodos latinos en España, fué 
Don Antonio de Nebnja; quién 
estudió diez años en Italié\, para 
luego didar en su patria bri
llantemente su cátedra; como 
él procedieron otros, que des
pues de ir á Italia volvían á 
Espaiía con un bagaje de es
tudios hochos sobre la belleza 
clásica, eleDJento éste, qne de
bía. preparar el terreno á la fe
cunda literatura del siglo de 
oro. 

Se ha dicbo do Garcilaso que 
era '-m poeLa italiano; el mismo 
Lope de Vega en su «HcnTlo
SU1'a de Angélica», y en 1,1« J e
rusalem Conquistada», no hace 
más que imitar á A1'íosto y á Ta
sso, y, puede afirmarse que, las 
obras italianas quitaban el sue
ñu á los españoles. «El Bernar· 
do,» poema épico de Valb'/.lena, 
es toda una imitación del ita
liáno; en Góngora y Fray Luis 
de León, encontramos con fre
cuencia imitaciones del italiano; 
y, bast8 decir, que el Marques 
de Santillana quiso aclimatar 
en lengua Castellana la versi
fic::Lción italiana aunque sin re
sultado, hasta que Boscan y Gar
cílaso lo introdujeron de una 
manera definitiva con el ende
casílabo. Podemos á la vez ob
servar que .LM"oratin escribió en 
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verso sin rima, forma tomada de 
Italia; y si á esto agregamoA 
la influencia que tuvo Marini, 
que al dar un nuevo estilo, de
nominado marinismo en Italia, 
biza que surgiera en España el 
gongorismo Ó culteranismo, que 
en Francia se denominó pre
ciosismo, facil nos es entonces 
comprender la influencia que 
ejercía Italia sobre la literatura 
Española. 

Pero, con el siglo XVIII apare
ce tambien la preponderanci a 
ejercida por la literatura France
sa enlas demásliteraturas Euro
peas, y, como es natural, Es
paña se substrae de la inflen
cia, italíana para acatar los mano 
datos de la nueva reína de las 
letras; sin embargo la influen
cia fran~esa dura poco, y yá 
en e] siglo XIX resurge nue
vamente la italiana, cuyo pre
dominio podemos observar con 
Metastacio 1ne impone el me
lodrama con música (La ópera); 
además, sin gran esfuerzo, no
tamos la influenci.a de Leopar

di sobre Querol y Juan Vale
ra, y por último, vemos á Don 
Marcelino Menéndez y Pelayo 
siguiendo la misma vía, con más· 
fuerza y vigor, aunque luego 
abandona este trabajo para de
dicarse á sus espléndidos estu
dios criticas. 

Hemos podido observar, pués, 
á grandes rasgos, lél, influencia, 
escasamente interrumpida du
rante el :.,iglo XVIII, que ha 
ejercido sobre 18. literatura Es
pañola la literatura Italiana, in
fluencia por otra parte, que se 
derramó por toda Europa, como 
tenía que suceder, desde que el 
italiano de Dante servía cabal
mente para expresar el mundo 
de las ideas y el de los hechos, 
el italiano de Petrarca para ex
teriorizar de todo en todo el 
mundo de los sentimientos, y, 
en Íin, el italiano de Boccacio 
que dando origen á la prosa es
crita en lengua toscana, sírvió 
de modelo paré\, la expresión de 
10:3 demás prosistas europeos. 

CURSO DE ESTÉTICA 

GÉNESIS DE LA EMOCIÓN ESTÉTICA Y CRÍTICA DE SUS INTERPRETACIONES 

INTELECTUALISTAS 

A. Teoría que subordina lo bello á 10 verdadero 

Aunque el placer estético ten tal manera que nuestros juicios 
ga el carácter espontáneo de las sobre lo bello tienen, hasta cier
emociones meramente sensibles, to punto, un parecido con nues
sin embargo difiere de ellas de tros juicios intelectuales; rei';Tin


